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Holanda, el Portugal, la Dinamarca, en una palabra, todos 
lc,a ERtaclos del Continente se asociarán á este acto europeo, 
v el Brasil por su parte se apresurará á reanudar con el nue­
vo imperio relaciones que vendrán á ser más fecunclas y segu-
ras. . 

--En re·ilidad, dijo el anciano, la c_uesti6n mexicana que 
ayer se complacian en presentar tan er1zada de dificultades, se 
halla hoy resuelta. . . 

El joven de la barba negra no pareció muy satisfecho, PUP:S 
hizo la observación de que Es_paña al v~rse fu~ra _d~ la candi­
datura para el trono de México, acaso no sena !ac!I de pre· 
sentarse al reconocimiento del nuevo orden de cosas. 

--En cuanto á l,1 España, replicó el clérigo un tanto exal­
tarlo, n0 hay que temer. Espa~a no ~e _halla, m~nos hvorable­
meute dispueNta; por más que a la opm1ón pub_hca ha~ria ala­
gado más 8atisfacctoriamente la solución meincana, s¡ la elec­
ción de la Asamblea de Notables hubiera lliunado á un prínci-
pe de la casa de Bo.~bón. . . . 

-Fácilmente, d1Jo el anciano, se res1g-nará con el e1_empki 
de desinterés de la Francia, fl renunciará toda pretens10n di­
nástica. 

-Sería preciso, añadió el clériiso, ser alarmis~a hasta el 
exceso para imao-inar que la canrtidatura del archiduque, puede 
considerarse desile hoy como un hecho com~1ma_do, y que esto, 
lejos de excitar en Europa desconfianzas y r1vllhdades, s~rá vis­
to como un beneficio para nuestra patr'.ª• y como e! me¡or ga~ 
rante para la armonía entre nuestro pais y las naciones euro. 
peas. . 

La conversación se interrnnpió sin que lo notasen mngno 
de los actores de aquella escena, tan embebidos estaban en sus 
ideas y reflecciúnlis. 

III 

El lector habrá conoci<;lo que los traidores que van de viaje 
par11 Viena, son los person,i,jes conocidos_ que formal'.ºº. _la co­
rnisi6n mexicana para ofrecerle al archiduque Max1mihano el 
trono dP. México. 

La cuestión de México atravesaba por una terrible crisis. 
Las miras del mundo civilizado estaba,n f,jas en esa peque-

iía fortaleza que se levanta á orillas del Adriático. . 
Da aquel castillo debía salir un hombre coronado á regir. 

los destino, de una nación donde el eco de nombrn no ha'Jía ni 
aun repercutido. 

La diplomacia europea se había presentado ante el foso ele 
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Miramar y llamado con mano atrevida á la apartada estan. 
eia de un descendiente de 108 Hapsburgos. 

La !rancia era la emisaria de la nueva monarquía. 

IV 

La hija predilecta del rey Leopoldo, que veía con celo á su 
hermano cerca del e~caño del trono y perpetuarse la dinastía. 
de Francisco /y José en Austria, sintió ensanchar su corazón' 
y aquel cerebro calenturientn comenzó á poblarse ele ensueños 
de esplendor que acabaron por dominar á la interesant~ Carlo­
ta de Austria. 

El joven hermano del emperador, el anti"'uo gobernador de' 
Lombardo-yenf~o, el grand~. almirante 

O 

de Austria creyó 
en l~ yredestrnac1ón de su fam1ha para el solio del universo se 
smtto en su orgullo la presión de un,1 coron·,i sobre su frente. 
, Cua.~do se le anunció que la comisión méx:icana se presente 

rta en M1ramar con la acta de la Asamblea ya un autó""rafo de 
Napole6n III le había puesto al corriente h~sta de la re~puesta 
que debía dará los comisionados. 

Ono_s_chambelanes del pal,1~io se ~irigiernn en carruci,jes á 
la estac10n del ferrocarril de Tries te a eo1nrar á los enunciados 
mexicanos. 

v. 
' 

Los vi~jeros de St_ra~burgo habían caminado treinta y sei 
horas, cuando los s1lb1do11 de la locomotora les 11visaron que 
dentrn de breves mstantes se hallarían en la grandiosa cindad 
de Viena que se ex_tiende magnífica á orillas del Danubio. 

La carav;¡na diplomática: Sé divi~ió ,en grupos, dirigiéndo­
s~ como todo extra.n¡ero, á visitar lo mas notable de la pobla­
ción. 

~orpr~nd_e?te es_la vista del antiguo palacio de B~lvedere 
Y R~s prec10s1s1mos Jardines, pebatero., continuos de arom is y 
cubiertos de exquisitas flores y agrndables sombras. 

El museo es admirable por lo rico de sus pinturns, donde so 
hallan las obras maestras de todas las escuelas que venera e] 
arte. 

El palacio de José II es de un gusto or:iamental exquisito, 
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b 11 hav ato-o que no está di 
conjunto de contornos Y de 

1
e e_zª,'.en Ílame~ca tiene las ma­

acuer:lo con el arte, y es, que a !º. dos 
nos y los pii>H nn tanto d1;¡prop~rcd~~~teligencia é instrucció~: 

La hija del rey Leopo_, o. es ºt rales realzan como el brt­
educada con esmero, sus uotes na u 
liante con el jaquel. d r da en su• expresiones, conoce 

Galante en su trato, e 1t es reput,.da entre el bello 
el lenguaje refinado en las cor _e_s, Y

1 aexo europeo como uaa _notabihdac · . roso traie color de 
Vestía la joven archulu11 ue~a unlpnmo coi·ona· de flores de 

· 1 , • regia co a. una 
rosa, con una d.rp;msnna Y 

1 
, b : da de brillantes, un co-

Ji~tún y gasa del mismo co ~r •:~~uriso y uu prendedor y 
llar dé solitarios de un tamano . t' 
pulsera·s, soberbias, también ad\bnlla\!~~dentes de aquellos 

Carlota estaba al tantn . e 08 . an m xicana 
individuos que forn_iaban la_diput~r6.º h~ vuestro dictamen 

-Caballero, d1¡0 á A~uilar Y.· aioc 58 • distino-nidas de la 
pasará siemp_re por una de las P1t::! i!cho merecidas alaban-
época, los obispos mex!Canos me buenos recuerdos. 
zas de vuestra perso~a, :t

6
\1nv~~di!~1 Veli\zquez de León, os 

-Caballero, pros1gm mg¡ . d~ ~lineña que tiene fama 
felicito por los adelantos delco., gio ' 

, en la misma Europa. . . .· t de una heroína de la 
-Vos, le dijo á Ig_Ie~rns, s~nls ~111:er1!mán en su historia; y 

independencia de America, asi O IC . 

me felicito de conocerns.
6 

d' .. , dose á Escand6n, habéis em­
-Caballero, contmu mgien •- •¡ ele Veracruz· yo os de-

prendid0 la obra romana del ferrocarn . ' 
aeo un éxito completo e~ vuestros trab¿i\eno-uaje, tocándole 

Carlota le hablaba a cada uno en . ro fo 6 para sus in­
•los puntos más lisonjeros para su ªa%~~e~i6¿ ailmirables. 
tereses, y todo con un tacto "1 -~'1" !viendo á Miramar t,,\ ano-

RegreRÓ á Trieste la com1s1on, va ' 
checer invitada por los prlnr,ipes á Sll mes'¡;isamente, la mesa 

Se hallaba el castillo alumbr&~o l~r~ajilla era riquísima, y 
e"ta 1.Ja espléndida por su buen gn~ º's 'man \l!'es. 
había una in mensa variedad de vmo. } . a cJlocaila en el sa-

Durante la. comida, nna bue~a musi~ las mejores óperas. 
Jón inmediato, tor6 tro_zos escog~do\ d. los archiduques se 
La conversación fné ammada· Y iami iar, 
mostraban afables con sus hndéspedP.s. eía presa de un sueño de 

}<] clérigo estflba asombra o, se{: d · 
luR Mil y una nochrs estaba ~esluf 1~.g-Á. su compañero de 

-Nos tratan como á suR igua e~ ~triotas, nos alojan co-
1:1 uereclm, nos conHtderan como co _P ches y bú'ques como á 
¡no {¡ marqueses y nos pasean en sus ca 

unos príncipes. d t a· le replicó su interlocutor, el ta-
- No ha observa o us e , 
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lento del archiduque, qué cJmprensión tan fácil, qué deseo de 
instruirse é imponerse de todo, y qué jovialidad ,;in dejar la 
dignidad y la firmeza? 

-Y la archiduquesa ¡oh! la admimble Carlota, &egura­
rnente es el ángel custodio de nuestro emperadar, es verdade­
ramente modesta, hermosa; ya reyna antes de se1-Io por su 
majestad sin soberbia, y atrae por su sencillez en el modo de 
expresarse, siempre con discresión y amabilidad. 

-Es necesario, (lijo el clérigo, p1·escinjir de nuestro deseo 
de ser presentados á S. lú. el empera<lor de Austria. 

-!'ara apresurar la partida del archiduqne, es preciso 
aprovechar la salida del paquPte de San N'azar10, á fin de des­
pachar á algunos de los compañeros á ~léxico. 

- La nueva plausible de que el archiduque, acepta la coro­
na, unida á las mediuas que el gobierno provisional, de acuer­
do con el comandante en jefe, dictará para dar al impulso mo. 
nárquico deJiéxico el deearrhl!o que S. A. I. deaea no tarda­
rán en poner ni lado del devoto de la Asamblea á la grau rna­
yorfo del pais. 

-Así el archiduque podrá emprender su marcha para su 
nu9va patria €D todo Febrero, 6 á principios de ;\larzo próxi-, 
mo. r 

-Sé que ya está nombrado el inspector á cuyo cargo debe 
quedar el castillo, encargándole conserve tan delicio~a man­
sión bajo el mismo pie• que basta aquí. 

-Aun hay mús, se han señalado habitaciones especiales 
para los mexicanos que .quieran visitar la mansión que fu6 de 
nuestro., soberanos; por que yo doy todo por arreo-lado. 

-Confe~emoR que ni aun en sueños creímos vef lo quepa­
sa en est<'s rnstantes. 

-Imposible; las tradiciones vireinales son pálidas, obsc11 
ras, ante. un cuadro tan alaglieño. 

-Si yo hubiera comprendido lo que era monarquía en vez 
de invocará Santa-Anna ó á otrn de los nuestrn, seo-uramen-
te hubiera pensado en el joven arclfrla~ue. ' "' 

-El gobierno parn tener respetabihrlaj, necesita de todo 
este apa.yato deslumbradcr:. aquello que pRsa en la República 
e~ est6p1do, la dtgmdad nac10nal no se comprende ~ino entre 
el lujo de las cortes y los palacios. 

XIV 

1/n general de bio-ote cano, _que pertenecía á la diputación 
rnexrnana y que estaba más retirado del asiento del a1·chida 
que, hizo l_a <:>9servación á uu~ de 8!18 colega~, q~e la re~purs: 
ta de Max1m1hano no se pod1·1a tener comu dec1dl\"'a sobr~ I". 




